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l a idea devincular a .....ménca Hispánica esviejaco mo
la independencia de los países hispanoamericanos.
Ha tenido, sin embargo, tan profundos cambios a lo
largo de estos ciento cincuenta años, que un es
tudioso atento de la situación contemporánea, no
puede nidebe mezdar indiscriminadamente loscon
ce ptos bolivarian os co n las actuales ideas y
posibil idades.

l a ideología latinoamericana refleja fie lmente la
historia de los países en que fecunda: su estado de
aislamiento y de acercamiento, su falta y logro de
madurez política, su situación colonial e inde
pendiente. su estancamiento y progreso econémlcc
y por ende susfrustraciones e ideales. l a posibilidad
de hacer una política propia a estos países nuestros,
en bien de estos países, si remota e irrealse refleja en
el autlsmo o la desesperación ideológica y si cercana
influye decisivamente en el razonamiento político,
haciéndolo más práctico y racional.

A grandes rasgos la idea de un acercamiento la
tinoamericano ha atravesado . por tres principales
etapas: hay una errabunda y utópica, también car
gada de la inocencia de estos países, cuando a ralz
de su liberación de España y Portugal piensan que la
meta y la realidad, que el pensar y alcanzar, no
prese ntan un problema pavoroso ni encierran
tropiezosfundamentales. En ella Bolívar pone elsello
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de su genio político. Hay otta romántica y defensiva,
en que las heridas de los pueblos latinoamericanos,
ya independientes, recibidas de las grandes poten
cias, los colocan en estado de alerta. l os invitan a
unirse para defenderse, a negar el mundo agresivo
mediante la vinculación de los paises a¡redidos Yesta
actitud coincide y se empapa de as corrientes
literarias y filosóficas de romanticismo, oscilando
entre las luchas más amargas, desesperadas, yla rabia
poética y literaria de un Darle. En .esta etapa los
buenos internacionalistas y embajadores recogen el
sentido defensivo en sus actos políticossiempre que
están vinculados a la idea latinoamericana y es
también por entonces cuando parten los "grandes
embajado res espirituales" como los mexicanos
Nervc, Urbina, Caso, Vasconcelos,Urueta, ConzJlez
Martínez, Reyes. Esta etapa llega hasta nuestros tiem
pos, decayendo visiblemente en la Segunda Guerra
Mundial, en que los pueblos latinoamericanos se
retraen y vinculancon pobreza entre sífcnaleoendc
en cambio, fren te al fasc ismo, la idea del
panamericanismo.

Hoy, no creo equivocarme si digo que entramosa
una terce ra e tapa de la idea de unión la
tinoamericana. En ellaMéxicoocupa un lugarprimor
dial, a invitación de otrospaíseshermanos, yse acerca
a ellos, huésped de ellos, en diálogo Ucil, lleno de
conceptos que nos son comunes, de entendidos, de
ideas precisas. Esta tercera etapa ya no es utópicani
inocente, ni accidental o de difícil comunicación, ya
no es meramente defensiva y esboza con claridad la
superaciónde un resentimiento emocional; ya no es
tampoco romántica, ni está recluida sólo en los
cenáculos literarios o las embajadas poéticas. Es una
etapa en que se intenta crea r una política la
tinoamericana usando lnsnurnemosccncretospara el
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d~rrollo de esta región natural, instrumentos tan
concretos como la estabilización de lospreciosde w
materw primasen el merQClo mundial, la reducción
de tarifas arancel,¡r~ ~r.a un mayor interumbiode
los productos laúnoameranos, el estableci miento de
las bases para un mercado común, la mejoría de las
rel~iones de interumbio con lasgrandes potencias,
el apoyo efectivo a los redmenes efectivamentl!
democ ráticos -única forma de que nuestros pueblos
se puedan desanollar-. la formación de grupos
regionales de presión q,ue influyan en la polfla
mundial y en las negociaciones internacionales, la
forma de acuerdos y tratados de cooperación técn ica
y cienrfflca y de acuerdos de intercam bio cultural
cuya realización debe alcanzarsey organizarse, yen
fin, el abandono de las innecesarias fórmulas
emocio nales, y rrgidas de acción polític.1 y la
intensifICaCión de lasfOl'mas racionalesy realistasque
50n las q ue en e fecto pel'miten crear el poder, in
aemeotilry ejercer el poder. T¡¡l parece e n síntesisel
signo de la tercera etapa de la política la
ti~meriana, reflejo del desa rrollo de nuestros
poebIos y de la rebci6n de fuerzas en la politia

•
mundial. y bajo este signo, nada mj s indiado para
los inteleduales de nuestros paises que estudiar,
inve st iga r y a nal izar las condicione s sociales,
ecoo6mas, poI&as. culturales, de la región natu~l

de América Lilrina y nada rrW necesario que la
aeaci6n de un Cent ro que rea lice esta tarea en el
seno de lasaul~ uniYefsiUras, con la w iedad y el
rigot que éstas imponen, con I~ metiIS racionales y
cienlmeas que exigen,

Al fundar el Cen tro de Estudios l atinoa mericanos,
la Escuela Naciona l de Ciencias Políticas y Sociales
intenta acc mpeñer intelectual me nte y un irse en el
terren o de la cultura a la etapa histór ica que vive
hoy América l atina, Con el Centro de Estudios la
tinoamericanos realiza asl una idea y un ideal que son
originales de muchos unive rsilarios y lo realizan e n
un momento en que más que nunca, mlis aún que
cuando lo dijo el propio Reyes, "nueslras rep úblicas
cobran sentido de su responsabilidad co njunta, e
imponen a losazarosos impulsos naciona les, después
de las normas de organización inte rna, los im
peratiYos coordinadores de una espefaflU común",
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